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PRÓLOGO 

Tengo la enorme satisfacción de prologar un 
libro de mí antiguo profesor, el Dr. Santiago Pia­
tigorsky; con él aprendí el arte y la ciencia del 
proceso durante el,último año de la carrera en la 
Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos 
Aires, hace ya mucho tiempo. Todavía recuerdo 
sus clases amenas y prácticas que entusiasmaban 
a todos quienes estábamos por recibir nuestro 
título y creaba en nosotros la ansiedad de apurar 
los tiempo's para aplicar esas enseñanzas. 

Piatigorsky ha sido y es un verdadero aboga­
do; dedicó su vida al ejercicio de la noble profe­
sión de abogar; transitó los pasillos de los tribu­
nales "durante más de medio siglo de actuación 
profesional ininterrumpida", como lo anuncia en 
las primeras palabras de su obra. Pero su labor 
no se limitó a la defensa de los derechos e intere­
ses de quienes confiaron en su experiencia, capa­
cidad y honestidad, sino que, con gran generosi­
dad, transmitió sus conocimientos y experiencias 
a sus alumnos. 

El autor integra ese núcleo reducido y privile­
giado de juristas que ennoblece la profesión. Afir­
maba Rafael Bielsa en su libro La abogada: "Se 


